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Una manifestación de duelo el 
entierro del senador Alemán

Grau estuvo en la última guardia de honor. Honores 
militares. Pésame! de la Primera Dama de la TSación

Una magna manifestación de due­
lo, tanto por las altas representacio­
nes de la política y la sociedad cuba­
nas como por el 
sentimiento popu­
lar que se sumó al 
féretro a su sali­
da del Capitolio 
Nacional y  que lo 
siguió hasta la 
Necrópolis de Co­
lón, d o n d e  lo 
aguardaban mu­
chas p e r s o n a s  
resulto el sepelio 
del senador José 
Manuel Alemán, 
una de las perso­
nalidades más in­
fluyentes de nues­
tra vida política, 
que falleció en la 
madrugada ante- 
rior, después de largos anos de la­
cha ciudadana y de lucha por su 
salud personal.

! E n ' ningún momento decayó su 
ánimo de gran combatiente, como 
lo llamó el Presidente del Congreso 
y del Senado, doctor Miguel Suarez 
Fernández, quien destacó que nin­
gún ministro quizas pueda sentirst 
más satisfecho de su _ obra humana. 
En cada acto de Alemán—dijo—había 
un pedazo de su corazon.

Dejó de existir cuando, n o  obstan' 
te su gravedad, no se esperaba el la' 
tal desenlace.

Bajó su cadáver la escalina del 
Capitolio Nacional, en cuyo Salón 

i de los Pasos Perdidos se montó .a 
Capilla Ardiente, envuelto en una 
gran bandera cubana, y el armón que 
lo condujo al Cementerio fue seguí 
do a pie por el publico, por ese pue 
blo por el que tanto se afanó.

La última guardia de honor co­
rrespondió al ex presidente de ja 
República, doctor Ramón Grau San 
Martín- el presidente del benaao, 
doctor'M iguel A. Suárez Fernandez,' 
y los senadores Santiago Verdeja, 
Rubén de León, ministro de Defensa, 
Ráwión Corona, Francisco Grau Al- 
«ína José A. Casabuena, Armando 
Cod'ina Subirats y Octavio Rivero 
Partagás.

La muerte
El senador José Manuel Alemán 

falleció a la una y treinta de la 
m-irlmeada de ayer, en su residen­
cia del rePart0, Ko,V12’a(iosd|aiddecee sus familiares más allegados, hl aece
so no obstante ser cosa prevista a 
causa de la mortal dolencia que lo 
aquejaba, causó general sorpresa, ya

que fué provocado por una súbita 
crisis contra la cual nada pudieron 
los esfuerzos de los médicos del dis­
tinguido enfermo.

A  las seis y treinta de la manana 
el cadáver fué conducido al Capito­
lio v expuesto en el Salón de los 
Pasos Perdidos, donde ininterrumpi­
damente se le rindieron guardias de 
honor por familiares, amigos, solda­
dos y congresistas.

Fuerzas del Ejército rindieron al 
extinto los honores militares corres 
pondientes a su jerarquía.

Fueron dispuestas exequias de co­
mandante muerto en campaña.

La familia 
Desde la llegada del cadáver al Ca­

pitolio, los familiares del senador 
Alemán—su viuda, señora Elena san­
teiro de Alemán; su señora maare, 
Francisca Casharo; su hijo, José tí. 
Alemán Gutiérrez; sus hermanas Sil­
via y Josefina Alemán Casharo; y 
José M. Santeiro y Josefina García 
de Santeiro, Oscar Tuya, Ofelia San­
teiro de Bared, Oscar Bared y otros— 
se situaron cerca de la capilla ar­
diente, donde recibieron el testimo­
nio de condolencia de los visitantes.

Igualmente, los miembros de la 
mesa ejecutiva del Senado estuvieron 
presentes durante todo el tiempo en 
el Salón de los Pasos Perdidos. .

La primera guardia de honor fue 
cubierta por el vicepresidente de la 
República, doctor Guillermo Alonso 
Pujol; José B. Alemán, hijo; doctor 
Agustín Castellanos, José Santeiro, 
Juan Acosta y otros familiares.

La Primera Dama 
Al mediodía visitó a los familiares 

del senador Alemán, en el Salón de 
los Pasos Perdidos, la primera dama 
de la República, señora Mary íarre- 
ro de Prío Socarrás, acompañada por 
la señora Julia Alvarez de Prw y 
por el ayudante presidencial, tenien­
te coronel Raúl Lázaro.

Las ofrendas florales 
Entre las numerosas ofrendas flo ­

rales anotamos las siguientes:
De sus hermanas Gas primeras re 

cibidas); del presidente de la Repu 
blica, del presidente del Senado y 
señora, del vicepresidente de la Re- 
pública y familia; del Senado de Ja 
República; “A Papi” , de su hijo Ne- 
neíto; de sus hijas Mili y Eeda, un 
cojín de Lolita Gutiérrez e hija; u n a  
corona, de Santeiro y señora; de A l­
fredo Pequeño y señora, del primer 
ministro Manuel Antonio de Varona, 
del general Ruperto Cabrera, jefe del

“ & 1 secretario del senador Alemán, 
señor Octavio Martínez, y señora; de



Sergio Carbó y,señora, de “J. San- 
teiro y Compañía , S. en C., de Ra­
món Sanie, de José Manuel Conrre y 
familia, de Ulises Carbo y señora;
“ A nuestro jefe y amigo” , de sus em- ¡ 
pleados; del senador José Ambrosio 
Casabuena, del ministro de Salubri­
dad, del ministro de O b r a s  Publicas, 
ingeniero Manuel Febles Valdes; de 
Cuesta, Fausto y Parres; de Josefina 
y “Ñico” .

De Calvo y F. Viera, de Riesgo y 
Hno. de Pepe Estrada e hijo, de 1 epe 
y Ofelia, de Rosa y Bautista San tet­
ro de Segundo Méndez, del Partido 
Revolucionario Dominicano, del se­
nador Codina Subirats, de Pepe Pi- 
ñeiro y familia, de Adolfo Gal cía y 
señora, de los jefes, oficiales, clases 
y vigilantes de la Policía Nacional, 
del senador Lancís, de Rolando Pa­
rajón, de Humberto Rubio, del al­
calde de la Habana, Nicolás Castella­
nos; de sus sobrinos Silvia, Oscar, 
Graciella y Jorge de Tuya, de Carlos 
González.

De José Trillo y señora, de Fran­
cisco González, de Ismael Martínez 
y familia, del doctor Tino í  uente Ro­
dríguez, de Nora Martínez viuda de 
Fernández, de Roberto Nieto y fami- 
üa de Primitivo Rodríguez, de Uiea 
v Ángelita, de Pedro Grau y senoia, 
del ingeniero Martínez Bello, de José 

iTagle y señora, de los tenientes Ca- 
mejo y Sosa, de Felicia y Mercedes 
Sirven, de Mr, y Mrs. John Connerv, 
de los pilotos de Cuba Aeropostal, de 
Raúl Fernández, de Domingo Canal 
y señora, de Antonio Perez, de Jesús 
Fernández, del senador Eduardo Sua- 
rez Rivas, de Jorge trillo, de Ramón 
Vasconcelos y señora, de Humbeito 
Becerra v señora, de Isauro Valdes y 
familia, de Miguel A. de la Guardia, 
de la señora viuda de Garriga, y 
muchas otras.

Datos biográficos 
El senador José Manuel Alemán y 

Casharo nació en La Habana el 2U 
de enero de 1905. Contaba, pues, cua­
renta y cinco años de edad en el mo- 

I mentó de ocurrir su deceso.
Fué su padre el general José B. 

Alemán, figura destacada de la Gue­
rra de Independencia y de la polí­
tica cubana, en la que desempeñ . 
entre otros importantes cargos, el ae 
Gobernador de^Las VU1«

CaEst ud tó °  1 a**U£nsenanza | n m ana y 

gfo^Alemá^n.
tando esa última en la Westchester 
Normal School, de Pennsylvama Es 
tados Unidos, en donde se graduó

“ S m ó ” » 0 ; » 1 . X K t r . d ó g  P í -

« S í i f i  » « » *  t t j s t r x zfMvin de Instrucción Publica, y 
a o cupar los más altos cargos en ese 

nt-m em o del Estado. . . 
Tomó parte activa en eJ
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Dirección G fneial ae motlvo
i Politécnica ?  “  ese sector,
de su agente Grau San
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|U°ComoEMinistro de Educación ŷ  co-

Gobierno del doctor d etem inan- 

P»r"0  A e j u t j  ,T uut_ era eapM -w -

f le v a r ^ ^ n e n s a ii£  -----

Jas escuelas politécnicas e 
un gran impulso a la ensenanza pu 
blica en todos los órdenes.

Fué asimismo el máximo lacl° r
aglutinante de la P0h^ capl^ tboa oresi- sus últimos anos, siendo electo presi 
dente de la Asamblea Provincial dt.1 
PRC Auténtico y senadoi de la « e  
pública ,en 1948, cargo que desempe­
ñaba en el momento de su nluerte.

En la Alta Cámara presidia la Co­
misión de Hacienda y Presupuestos y 
formaba parte de otras, como las ce 
Relaciones Exteriores, Asuntos Mi­
litares Defensa Social, Comunicado-1 
oes, Asuntos Ganaderos, Migración y 
Seguros Sociales,

La senaduría vacante ¡
Por disposición del vigente Codito 

Electoral, el Tribunal Superior E lec-. 
toral librará convocatoria para. cu­
brir. en las elecciones del 1- de junio 
iróximo. la senaduría_ vacante poi 
a muerte del señor José Manuel Ale- ¡

m A* este efecto, el presidente del Se­
n a d o  doctor Miguel A. Suarez Fer­
nández comunico ayer, oficialmente, 
a? Tribunal el deceso del senador
Alemán. .

Se none en movimiento el cortejo
Imponente fué el momento de po­

nerse en movimiento el cortejo.
Fuerzas del Ejército formaron pa­

ra rendirle honores ? un pubbw  nu­
tridísimo se agolpo frente al Palacio

deUna°gran parte del^aisiriolosigu^io 
a pie, detrás del armón di ^ b a llen a .

Rompió la marcha la Banda aei, 
Estado Mayor del Ejército, íé_
varios pelotones, el armón con a fe 
retro envuelto en una Daodeia LUb 
na el público, varios canos con 

¡ofrendas florales y una M * »  *nter- 
‘ minable de maquinas, entie t «  que 
i «  encontraban las del. ex presidente 
i Ramón Grau San Martín, que recibió 
demostraciones afectuosas de la,í™  
titud' el ministro de Defensa, oocvoi

sentación d t f ’ pm ldoT .le ’ d e j a  V

s a s í W f c s I H :ros del Senado y la Cama a de ne 
presentantes, así como tiguras de 
nuestra sbciedad en general,que

"  A l o d o W r ío ^ d l l^ l c m T id o  del 
cortejo, se congregó un publico nu- j 
trido.
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I .a  l le g a d »  a l - le m e n te r lo
t a llpzada al cementerio de coion, 

donde «o tea ba  «1 féretro otro gentío 
en o rm e q u e  llenaba m á t e n l e  
toda la avenida central, fué otro rnag 
no tributo al líder eajdo. .

Al paso del armón por la cali,
¡centra? de la n e c r ó p o l i s  num eróos
I flores blancas cayeron >obre J  e 
retro, como mensajes de despedida.

El féretro fue seguido e.i el leco 
n ido por la Cruz alzacia y los cino-s' 
llevados por sacerdotes oranles, pues 
el senador José Manuel Alemán Cas-

h‘ El público, por diversas calles de la 
necrópolis, se dirigió a ganai el luJS®r 
donde se le dió s e p u U u r a .  con los ho- 
nnres militares, en el antiguo pan 
teón de la familia Gen.*, en el mismo 
mear donde fué enterrado el alcal­
de la Habana, Miguel Gener, y la 
señora Bouillón, padres de la señora 
Hortensia Gener de Alonso Pujol, a 
distinguida esposa del vicepresidente

%ícB " a  **» »*»-
oeste 6. bóveda numero 1.

D e s p id ió  el d u e lo  e l p re s id e n te  
d e l C o n g r e s o

Ante la enorme muchedumbre allí 
mnpresada que se apretó en el rrio 
mentó de la despedida del duelo,- hizo 
Cío de la palabra, a nombre de1 Se­
nado de la República y de la fami 
lia 'del extinto senador Alemán, el 
presidente del Congreso de la Altó 

Cámara, doctor Miguel Suárez Fer- j

n Hee aquí las palabras del doctor)
* )  K onora-1 

« i c v Presidente de la República, 
.¿ñor e x S ú d e n t e  de la República, 
doctor Ramón Grau San Mart>n. ^  
pañeros senadores; senoia.> y ienoies.

“Los familiares de José Manuel 
Alemán me lian confiado la non rosa 
v T  mismo tiempo triste misión de 
ríosoedlreste duelo. Muchos de los 
, mutnK del senador Alemán seguía- 
Tente i f  harían con más brillantez 
con una palabra más b e 1# que la 
mía- npro vo puedo asegurarles que 
ninguno lo poesía hacer con mas sin­
ceridad que yo .

Un hijo de u n  glorioso mam»! 
“Ha c a í d o  un hflo de un donoso 

mambí de nuestras guerra,, de

S 1 « S  'S Xtierra villareña rmdierS días de mu
c h a a lor ia d e  in tenso bata llar por lo­
c a r í a  independencia de Cuba y que 
una vez consolidada esta, y alejada 
para siempre, de. nuesU'O suelo me-
ívÁnnií v el invasor, alia, en su un 
nñiftpiano de Villa Patri». creara una 
familia V un hogar, arrancando a 

' su trabajo el esfuerzo para mantener

3 “Así* vino* a la vida, en aquel be-

Sus luchas contra la dictadura
"Desde su mas tierna ín lancw es 

toba hecho a la lucha y hecho al 
trabaio y teniendo siempre por de 
V o rió ií ’por estímulo y Por « i e n  
to la santa honra de la insignia im 
ciónal y de los deberes p a t r íe o s  a 
cumplir” .

En cada acto de Alemán había un 
pedazo de su cnraaoii

"Yo conocí a José Manuel siendo 
muy jóvenes los dos, en lo? d'as 
cruentos de las luchas contra la dic­
tadura, y era un hombre joven, lle­
no de brío, lleno de pasión, porque 
en cada uno de sus actos había siem­
pre un pedazo de su corazón y un 
destello de pasión a i realizarlo. Emo­
t i v o ,  sentimental, cariñoso, pero siem- ¡ 
pre al servicio de las causas nobles y 
fustas lo vieron desenvolverse en as 
luchas difíciles y terribles de aquellos 
tiempos, que yo no quiero recoi da . 
Ningún ministro quizas pueda sen­

tirse más satisfecho de su obra
humana ¡

“ ..Pasaron los años; vini-ron los 
tiempos felices y fue requerido a la 
Administración Publica, durante el 
g o b ie r n o  auténtico del _ Pr^ ‘ denle 
Grau Ninguno de los ministros 
presidente Grau, ninguno de los hom- 
Eres aue junto a él rindieron aoue- 
lia jornada, ha sido más c0^ a  ° 7  
ninauno quizás pueda sentase mas 
satisfecho de su obra humana, gene­
rosa y criolla.“Los hombres—los políticos espe­
cialmente—, cuando caemos, cuando 
venimos a rendir a este lugar nues­
tra última jornada, no tenemos la 
suerte de que se olviden nuestros pe­
c a d o s  y nuestros desaciertos, pero con 
el pasar de los días y el continuar de 
los tiempos, la Historia abre siempre 
sus páginas serenas y ju iciosaspaia 
arrancar a la labor realizada lo que 
a r m ó  la tuvo de acierto y de cons­
tructiva, porque en definitiva de cada 
hombre errar no es un privilegio, pe­
ro sí una cualidad”

Un gran trabajador, como dijera 
Grau

“Aquí descansan los despojos mor­
tales de este hombre que fue un en - 
nente luchador, que fue i™ S an 
com batiente,y-corno di;iera eldoctor 
Grau en mas de una -JPO>‘ un’ d®d • 

Ime lo recordara esta ,arde7 'e* * , ’; 
gran trabajador'a ?u im  ni la eníar- 
medad ni la proximidad de la muerte, 
ni sentirse herido de aquella cruei 
enfermedad que le ha traído a la 
tumba, fué bastante para n ejarlo n 
de su trabajo ni de su * 2}1
inicio el más relevante y í
nario aue es el culto de la lealtad, el 
cuito’ de la amistad, el culto al hom- 
bre amigo que le extendía su

Cal l)n caballero de la palabra de 
honor

‘Aquí podemos decir con satisfac­
ción, esta lárde, que .descansa un 
hombre leal, que aquí descansa todo 
un caballero de la palabra de honor, 
todo un hombre pieno de generosidad. 
Por eso, señores, yo no h<. vist0,^s“  
tarde quizás a grandes valores de la
intelectualidad o de f °  al° aue hé na, pero si a u n  pueblo al que he 
visto derramar más de una 
en , premio a los esfuerzos de este

h°“Descansa en paz,. José Manuel 
Alemán. Descansa en paz con la Irán- 
miilidad de haber creado un hogai, 
dirigido por una mujer qi»e bien me- 
•pee el titulo de santa, que lo acom- 
' zj. i ríe momentos; Que fueb s s f s &tingencias que el triste destino cla­

vaba en sus carnes en' ’’  en'
ferme.dad que le ha tiaido «lu í.

"Nos queda su hijo Nené, que lleva
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el mismo nombre de su abuelo y de 
su padre, y en esta tarde yo quiero 
hacer votos por que Neneíto pueda 
decir, como el general Alemán y co­
mo el senador Alemán: "He cumplido 
con mi deber” .

El Senado está de duelo 
“El Senado de ia República está de 

luto y está de duelo, Ha fallecido uno 
de nosotros, uno de nosotros que rin­
dió su tarea a la vida, una vida con­
sagrada al trabajo y a estas tareas 
difíciles y terribles de la política.

“En nombre del Senado de la Re­
pública, en nombre de los familiares 
de José Manuel Alemán, muchas gra­
cias a todos ustedes por habernos 
acompañado en esta ocasión, en este 
acto tan sagrado. Muchas gracias a 
todos por la compañía de esta tarde” . 
Pésame del presidente Prío y de la 

prensa palatina 
Apenas el señor Presidente tuvo 

.conocimiento de haber fallecido el 
senador José Manuel Alemán, envió 
a uno. de sus ayudantes a la casa 
mortuoria con el encargo de hacerles 
presente a los familiares del desapa­
recido 'el testimonio de su más senti­
da condolencia.

La “Unión de Reporters de Palacio’ 
consagró una hermosa corona al se­
ñor Alemán, siendo comisionados pa­
ra su entrega en el Capitolio el presi­
dente de lá “Unión” , Adolfo Rivero, 
y varios compañeros.

En Marianao 
Con motivo del fallecimiento del 

senador de la República señor José 
Manuel Alemán, vecino de Marianao, 
el alcalde en funciones, señor Ale­
jandro Hernández Gómez, por suge­
rencia del alcalde Francisco Orue 
González, dispuso que las oficinas va­
caran a las diez de la mañana de 
ayer, y que. se pusiera la bandera na­
cional a media asta, y a la vez se
invitó al pueblo y a los empleados a 
concurrir al sepelio.

El senador Alemán fué vecino de
Marianao durante muchos años, y en ¡ 
ese término comenzó sus prim eros! 
pasos políticos junto a su ilustre pa­
dre, el general de la Guerra de In­
dependencia, señor José B. Alemán.



ón de duelo el entierro del. # #

La Primera Dama 'de la República, Sra. Mary Tarrer» de Prío Socarras, 
acompañada de la señora Julia Alvarez de Prío, visitó al mediodía de ayer 
el Salón de los Pasos Perdidos del Capitolio Nacional, donde se encontraba 
expuesto en capilla ardiente el cadáver del senador José M. Alemán, testi­
moniándole su condolencia y la de su esposo, el Jefe del Estado doctor 
Carlos Prío Socarras, a la señora Eleqa Santeiro viuda de Alemán.

En la presente fotografía aparecen la Primera Dam¿, y la atribulada 
viuda del senador José M. Alemán.
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Oran San Martín; el Presidente 
del Senario, doctor Miguel Sua­
rez Fernández y los senadore, 
.losé Ambrosio Casabuena, Ger­
mán Alvarez Fuentes. Santiago 
Vendeja Neyra, José Alberni, 
Armando Codina Subirats y  Ru­
bén de León. Centro, izquierda, 
e l"féretro  en los momentos de 
ser sacado del Capitolio, para

:

VIJNKTIALKS. - Varios asprc- 
Ins de los funerales drl senador, 
spñnr .losé Manuel Alemán, 
quien falleció en las, prÍ” f  r|® 
horas de la madrugada del sa 
hado Arriba, izquierda, la Fri 
Jfera Dama de la República, ,e - 
ñnrn Mary Tarrero de Prío bo
carras a ? s a lir  del Salón d é lo s  
p aSns Perdidos del Capitolio,

después de testimoniar a los fa- 
mi,lares, su condolencia y la d 
P res id en te , -impedido de asistir 
por encontrarse indispuesto; t 
su lado, la señora, Elena Santei
SÍSSdk de Aleínán' Arriba^ de­
recha, la última guardia de ho- 
nor aue se rindió en el Capitolio, 
formada por el p r e s id e n t e  de 
la República,, doctor Ramón
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FUNERALES. -  Varios aspcc- 
tos Hf~ los funerales del serwdpr, 
señor José Manuel Alemán, 
quien falleció en las primeras 
horas de la madrugada del sá­
bado. Arriba, izquierda, la Pri­
mera Dama de la República, se­
ñora Mary Tarrero de Prío So- 
:arrás, al salir del Salón de los 
Pasos Perdidos del Capitolio,

después de testimoniar a los fa­
miliares, su condolencia y la del 
Presidente, -impedido de asistir 
por encontrarse indispuesto; a 
su lado, la señora Elena Santei­
ro viuda de Alemán. Arriba, de­
recha, la última guardia de ho­
nor que se rindió en el Capitolio, 
formada por el expresidente de 
la República, doctor Ramón

Gran San Martín; el Presidente 
del Senado, doctor Miguel Suá­
rez Fernández y los senadores 
José Ambrosio Casabuena, Ger­
mán Alvarez Fuentes, Santiago 
Verdeja Neyra, José Alberni, 
Armando Codina Subirats y Ru­
bén de León. Centro, izquierda, 
el féretro en los momentos de 
ser sacado del Capitolio, para

su colocación en el armón de 
artillería. Centro, derecha, e l " 
cortejo al hacer su entrada en 
la Necrópolis de Colón. Deba­
jo, el Presidente de! Senado, 
doctor Miguel Suárez - Fernán­
dez. despidiendo el duelo. A  su 
izquierda, el híjc del senador 

Alemán, (Fotos Collado Jr.),






